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También ha llevado el nombre del General Don José Vicente VillaUa, progre~ista 
gobernante del Estado de México. Ahora se le conoce con el <lel glorioso descubridor de 
América. en honor Jet cual tiene 1111 monumento conmemorativo. Es una calzada destinada 
en lo futuro á gran embellecimiento. Por ahora , sorprende por la hermosura de su prolon
gada perspecti \' íl, que se a.del anta hacia el Sur de la ciudad, alejándose del centro un largo 
trayecto: nada más bello que esa linea vista desde las alturas del cerro del Cal\'ario, la 
sucesión de arbustos que la bordan, y las glorietas que se abren, á la distancia, como coro· 
las gigantescas, adornadas de hermosas fuentes y monumentos e~cultóricos. 

A la caída de la tan.lt!, ta. buena. sociedad de Totuca llega á disfrutar del embalsa
mado a•nbiente del Paseo, a.l rápido trotar de 103 corceles que arrastran elegantes carrua-

jes. La perspectivatlel Paseo toma entonces mayor animaci6n; desde lejos su línea se recorta 
en focos de luz que realzan las nocturnas sombras , y tal parece ut1 reguero de piedras pre
ciosas, á. los ojos del observador, que ve morir las últimas luces <le la tarcle y encenderse 

los primeros astros des(le la cima del cerro del Calvario. 
A la entrada del Paseo de Colón hay una hermosa iglesia, la Parroquia del Ranchito. 

Data su construcción del siglo XVIII; pero fué restaurada recientemente. Gua.nla no insig
nificantes pinturas modernas. Hacia el centro de la calzada se halla la gran columna co
rintia, erif{i<laen conmemoración del cuarto centena.no del descubrimiento de América¡ debió 
haber sostenido la estatua del almirante ge110,,és, que siempr~ se colocó en más resistente 

ped~stal de otra de la.s glorietas del Paseo. 

• 
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. No obstante que, en lo general, la población es . l . (;!C!), p,tal _cuya ,ista reproducimos en esta página. El inte~fo~•b•e, cuenta con el e_xcele?te hos- Decíamos que no erad t • 265 • 
t,_ ,buido. Un techo encristalado cubre la primera galer' eá. '"".'ª_mente ampt.o y b,en dis- clase, con el 1 . d e ex remada urgencia el establerimie t d . . 
c,o~es de los enfe,·mos. PartóPndo simétricamente de .a, C~)O, lados están las habita- obl "ó s· u¡o e la que posee Toluca atentas I b no e una mstttución de esta 
cruiías con gran número de cuartos. El edificio cue~;~'::O~'~:• la central, hay otra serie de ~¡'.' msi~~-~ocrn¡¿~ ~t~;c!';r~t:ag;~~ºs~ª;~:u~:. 'sAa•l,u,,bcrue~ qn;soe dlo~s~;ªt. ~:;~ii~~~~:0~1~~naetsépreicc1.ªa'1e<lsedlae 

par: muJere~. Tiene a~plios patios y jardines. Llama en él ~:rta,mfntos para hom_bres y a. a.j pa. d 1 - .... • • °' '-' qu¡°"o bosca¡e de eucahptus. que parece natural: allí se han c~,¡.t~"-dme~te la atenc,6n pe- my asusá· cco_:1dicrol~tlse s!~i~¡~i!:~r~~us~~1:tsemb1u,yc,•ªagsraNd6atbl:.n~=rii~~:~nes~!s~f:~t:rrbigaun~,ozsaodsa, 

eo ermos de hfo. El hospital no tiene más que un cuer T f u1 o arracas para los ... usa ( l , anse 1 con elLsenc_illo pórtico que se ve en la fotografía. pn .• a acl,ada se halla adornatla asle,.ique atg~ a a tu,:a, que excede los dos mil cjuiniento matrcac os contrastes en el cli-a e d .1 d 
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nas ma.nanas suelen ser mu ¡ , s me ros sobre el tli,·el del . 

1 

'" au e o uca cuenta con este magníficn hns ita! 
1 

tes son las del ap t • Y nas. Por esto las ¡ mar, '¡° su progresista gobierno por atender todos los ramos c1/bene'f o qu_e demuestra el empeño han presentadora~~: c;:::~~::orio. En cambio, casi no h;y en~~:r:,:eydtd:s m_áds fr~cuen-

, __ 1c1.ones de la po_ bln.ci6n, no es precisamente un e"tablec·,,n,·ento1-;enc1a, pues ~adas las con- La 11 . a epi em1as se :,,; l no J t 6 "' ue esta espec t á s ca es son proverbialmente lim · 
. . ns rucc, n y beneficencia son los ramos mejor atendido, en el Estad~~;' ,ii:i~~: su salubridad; no obstante lo cual pu d p,as. A estas condiciones debe Toluca e que nos hemos ocupado en esta página~ e enorgullecerse de poseer el excelente hos;i~:t:~ 
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En una de tas haciertdas 6 estancias, como les llaman los sudamericanos á estas grandes 
propiedades, que solamente en estos países de inmensas extensiones y pobla~ión escasa pueden 
conocerse, en una de las mejores fincas de esta clase que se encuentran en el tmport~nte Estado 
de México, no muy lejo~ del Distrito Federal, se halla el notable y poco 6 nada conoc1do acuednc• 

lú que ilustra esta. pá~ina. , , . Y sin embargo de ser ignora?o de la mayona, es e_sta una obra bella~ unpo~t~nte de_ la. 
época colonial. Cuando acierta el ,11ajero á recorrer la sahda del valle de México, la umca. salida 
de este valle portentoso despuls de cruzar los llanos que un tiempo estuvieron cubiertos por las 
aguas de Xaltocan y d~ Zumpango, y que aho:a son p~anicies desnudas, donde en ~rechos suelen 
triscar las ovejas¡ cuando, atravesada esa región, emp1ezaelexplorador á recorrer t_1erra. más fér
til, y el terreno, cada vez más irregular y queb~ado , ~e cruza de barranfOS que deJan paso á al
gunos a.rroyos

1 
se encuentra., de pronto, en medio de tierra fecunda, allt donde la comarca man-
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tuosa se señala., esta notable obra de arquitectura., que en aquella región poco JX>blada no puede 
menos t\e sorprender grandemente ;:ll obsenador 

¿Quién levant6 allí, relativamente lejos de la Capital, aquella arrogante arquería de tres 
cuerpos, que salva con tan majestuoso arranque el sinuoso abismo de la barranca? 

¿F11é ohra. de los antiguo:, españoles, q11e por distintos puntos del valle hicieron ejecutar á 
\o:,; indígenas algunos trabajos de romanos, y sobre todo, gustaron ele construir grandes conduc
tos por donde transportar el precioso 1íc.tuil1o elemento! repartido como una bemlici6n del ,a.lle? 
¿O fué trabajo anterior de los mismos aborígenes, que también ellos. como to revelan las rui~as 
de San Cristóbal y otra.s del valle, fueron hábiles ingenieros constructores de atrevidas y sabias 
obraiil lle hidráulica? Y he a.qui los tlatos que nos encontramos en el archivo de la hacienda, en gruesos infolios, 
repletos ~e noticias curiosas é interesantes: 

<El año de 1706, el Excmo. Señor Virrey, Dur¡ue de Alburquerque, hizo merced de 32 nucos 
l1e agua, de r¡ue se compone el Río nombrado <lel Oro, para el beneficio de la Haciemlade Xalpa., 
perteneciente al Colegio de la Compañía de Jesús, del pueblo de Tepotzotlán.> «Dichos jesuíta.s 
de TeµotJ.Otlán, ltueños de la Hacienda de Xalpa, emprendieron esta obra, s11spen<liémlola. el año 
1767, y dejando sin concluir la arquería superior de la parte que atra,·iesa la barranca.. 1-'ué el 
proy~cto del acueducto del jesuíta Beristáin. y ejecutado por el padre jesuita Santiago Ca~ta.ño. 
El ano 1852, el Conde de Regla., D. Manud Romero de Terreros, á cuya. propiedad había pasado 
la Hacienda, de sus antiguos propietarios, los jesuítas, continuó esta obra hasta dejarla conclui
da el 4 de Noviembre de 1854, habiendo por primera vez pasado el agua por estos arcos á las nue
\'e y diez minutos <le la mañana de ese día.> 

Tales son algunos de los datos que nos encontramos en el cur ioso infolio que nos proJX)rcio
nó el actual propietario de la Hacienda, Sr. Don Guillermo de Landa y Escamlón. 
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La a.rquería, como puede Ters_e, !1º tiene a~lornos <le ninguna clase; pero es una sólida y po
derosa o;;er:1e de arcos, capaz de resistir tranquila., como toda& las construccione~ de antaño, el 
paso del tiempo. El espesor de las paredes lle los a.reos es de 2.17 metros y va aumentando hacia 
el fon<lot.le la. b<i:rranca; allí l_os arcos de la hilera in.feriar mitlen seis metros de espesor. El con
ducto tle\ agL1a tiene 1.05 meh os de anch111:a. La longitud total de ta arquería s uperior es J.c 437 ¼ 
metros, ) su altura, en la parte que atra\'lesa la barranca, alcanza 61 metros. 

Como se comprende por esla.s <limen!iiones, obra. bien intere~ante es este acueducto· sus cua
renta Y tres arcos, altos y anchurosos,. prolongándose á la distancia en medio de la co~arca pin
toresca en que se encuentran, y sus tnples arcadas, salvando audazmente et abismo de la barran
C::L, sorprenden gratamente al \'iajero. E~ una. fuerte obra tld hombre, en medio de la majestad 
tl.e la natut_"aleza. La fau.na de los alrededores es variada y abundante, y la. Hora tiene la ferti
lidad propia de estas latitudes. 
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Está situado este paso hacia la medianía, aproximada.mente, dela célebre Sierra de 
las Cruces, que limita por el Suroeste el \'alle de México. Es uno de los sitios más elevados 
del camino de Toluca A diez mil pies de altura sobre e! mar, reina allí glacial temperatu• 
ra; en cambio, el panorama es de notable belleza. Sobre pleno espinazo montañoso, entre 
á~peras pendientes yencrespallos lomeríos, parece como que cuelga de los montes, á mane
ra de blanda hamaca, una pequeña. llamira que suele alegrarse en ciertos meses del año 
con ta. verde ondulación de lo¡¡ ma.izales . ... Son los llanos llamados de Sal azar. 

Desde allí pueden verse. en noche limpia, las luces de Toluca, descansando á algu· 
nas legua.11, de distancia. El Ferrocarr il Nacional toca este punto en la Estac 'ón que lleva 
el nombre de los llanos. No muy distante de ella se eleva el monumento-una pirámide de 
pietlra- levantado por el Estado de México para. conmemorar la sangrienta bata.11a del 
~onte de las Cruces, en la que las multitudes, insurreccionadas por el cura Hidalgo, ani
quilaron el ejército realista que defendía la Capital. Basta subir bre\'e trecho los cerros 
vecinos, pa.ra dominar el rnlle mexicano, y ,er los fuegos de la gran ciudad , que, por quién 

i,abe qué indecisi6n fune <; taonce años para la independencia de México, el caudillo ele Do
lores no quii.o asaltar después de aquella jornada. 

La línea del Ferrocarril que corta la Sierra es, en pequeño, otro camino lle Veracrui; 
describiendo espirales, flanqueando túneles y salvando abismos, aparece en la distancia. 
\'isto desde la.s nubes, pequeño caserío rodeado lle arboledas, que b ien puede recordar la 
imagen de Maltra.ta. Recientemente se han suprimido varios puentes peligrosos, substitu
yéndolos por túneles. 

No corta fama te dieron á este rumbo antiguamente los bandoleros que por allf mero
deaban, entre quiene~ de~colló tristemente el temible Chato Alejandro. El camino carretero 
muestra numerosas cruces - que ha.n dado nombre al cerro - y que aún amedrentan a los 
"iandantes asustadizos. 

Más de temer, ahora, son los accidentes automorilísticos á que se prestan, por desgra• 
cia, aquellas pendientes empi nadas y características" colas de pato" del camino carrete• 
ro de T'oluca , 
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Conocid.as de los conq.uistadores, c1ue tal vez las encontraron en el estado que ayer 
apenas guard,tban, y largo ti empo abandonadas á los estragos <le la vegetación que por com• 
pleto las c~tbrfa,yrestá~doles la apariencia de monbfculo~ naturales, las Pirámides de San 
Juan Teotthu;Lcan contienen el ~ec~eto ~e remola ci,i l izaci(n anmzaclísima: pues a unque 
algunos arqueólogos las han atribuido a lo~ aztecas. es cludos:o aún que la misma raza tol
teca sea la construrtora ele estos adoratorios admirables 

No ~an altas co_mo.Jas de Egipto, se asemejan á aquéllas, sin embargo, en su e.,;; truc
tura ele piedra, en las cln·ersas capas de que se componen y acaso en la existencia. ele cá
maras secretas g~a;d~das en sus entrañas. Re\'eladoras ele los conocimientos de sus cons
~ructores, ~stas µ1ram1tle~ se hallan perfech1rnenle orienla<la1!-, la cara principal mirando 
al Sol P?mente, qu~era una de la~ principales tli \·inidadeb de los aborígenes. 

As 1éntase la gigantesca mo!e sobre inmensa y s61irfa. plataforma , destinada. sin du. 

d~, á resistir la presión de millones ele tonelad· 
mtde del Sol {que es Jo que sign ifica su nombr/!z.~~ carga sob re aquel le rreno. La P i rá
pe rpueMos y cuati-o caras rematadas en un ), se C?mpone de cuatro cue rpcs su
templo ded icado al Sol. Se asciende or ancl~u ~er~a~a supe;ior, dond~ sin duda ex ist ió el 
nas un tanto maltratada por los estr! os ele 10 'º~ª) magnifica esc~lrn.ata de piedra, ape
de algunos exploradore~ Visten toda! 1 . s siflos Y, hay Que anad1r, por la barbarie 
tos de piedra, y son , as·i;nismo, dignos a!·:~~;:~ (le 1: construcción admirabl es paramen
tentan por todas partes. mani festando la notabl ) ª~:}Jº3 asombro. los :imarresquei:eos
tores. La mole impresiona profundamente· .e la i i a arquitectónica ele los construc
tido á la. más dura esclavitud y que habita.s~prec.1so fué que un pueblo hubiese estado some
que se pudiese sumar la cantidad inmen 11 ~sasg;ntes un \'a.lle fabulosamente fértil. para 
colosal. sa e es uen;o~ que requiere levanta r obra tan 
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